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n Í tene ó prodi.”
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C uando  supimos la desgraciada oalástrofe 
de la revolución de Ñapóles, y la vuelta 
del rey k su capital al frente de las tro
pas austríacas, no dudábamos que serian 
anuladas las instituciones liberales, que po
cos meses antes habia jurado el monarca, y 
por cuya defensa en»prendió ostensible
mente al viage de Laybach. Sabíamos qué 
no estaba tan libre entre las bayonetas 
de su augusto' aliado , como el gabiíiete 
de i Viena había dad© á entender á da Eu^

XOMO IX. II
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rop^ ftotera 5 y Constitución de Cadii, 
prenda de independencia, no podia sos
tenerse bajo la influencia de los egércitos 
estrangeros. Pero creimos que por lo me
nos el ministerio del rey de Ñapóles tran
sigiría con el espíritu de su nación y de 
su siglo, dando á aquel pueblo desgracia
do una constitución, sino tan liberal co
mo la española, á lo menos "que pusiese 
en salvo las garantías individuales, que ter
minase la lid de los partidos y que cimentase 
los derechos de la familia real sobre los 
intereses nacionales. El egeniplo dado por 
muchos príncipes de Alemania, y por el 
mismo emperador de Rusia en la Polonia, 
el honor del trono, ligado al cumplimien
to de tantas y tan solemnes promesas, la 
necesidad de mostrar que el rey de Ná- 
poles está libre en medio de los egérci- 
tüs austríacos, y en fin, su seguridad mis
ma y la de su familia, exigian imperiosa
mente una constitución.

En valde hubiera levantado el grito 
el gabinete austriaco: el rey de Ñapóles 
podia responderle: eligisteis que no era li
bre cuando juré la Constitución de España: 
digisteis que no son buenas la institucio
nes que no dimanan del trono. Probad que
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so/ libre ahora permitiéndome transigir con 
mi pueblo cuando ninguna fiierza me obli-' 
gaá transigir. ¿Cómo pudiera la corte de 
Viena negarse á que se estableciese en Ná-i 
poles el mismo régimen que vé y permi
te i  las puertas de sw casa en Baviera y 
Wurtemberg? Y si entonces se hubiera ne
gado á ello, el rey liabia cumplido con su 
pueblo, con sus aliados y con su honor, 
y la Europa hubiera conocido que el Aus
tria no se habia armado para libertar al 
trono, sino para oprimir la nación. En
tonces quizá los napolitanos hubieran en
contrado en la Rusia, tan parcial con el 
Austria, en la Francia, tan indiferente á 
su propia gloria y en la opinión ptiblicá 
de los gabinetes europeos, defensores nu
merosos de su independencia,

Y en fin, si las formas constituciona
les, sean de |la especie que fueren, ater
raron al ministerio napolitano, ¿ quién le 
impidió establecer los antiguos parlamentos 
del reyno de las Dos-Sicilias, que aunque 
imperfectos y aristocráticos teniart en aquél 
momento la ventaja de no tener cscepcion 
alguna que temer de parte de los austria- 
cós, que se gobiernan por estados gené- 

' rales de la misma especie? El*puebló vén-
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cido hubiera pensado que esto era lo mas 
que se le podi% conceder en aquellas cir
cunstancias, á causa de la influencia eslran- 
gera, y con esperanza de otros tiempos 
se hubiera contentado con los escasos fiu- 
tos que ofrecían las presentes circunstan
cias. Cualquiera de estas determinaciones 
hubiera probado á los napolitanos, que su > 
monarca atendía en cuanto le era posible 
á. los votos y deseos de su pueblo.

Mas no^tardó el ministerio napolitano 
en desengañar á la Europa, que la tiranía 
y el servilismo son incorregibles. Horren
das proscripciones, castigos ba'rbaros é ig
nominiosos, deportaciones al Austria, tan 
dolorosos para los que las sufren, como 
vergonzosas para el que las manda, pues 
ellas prueban que Ñapóles es un apén
dice de la corte de Viena, los terrores del 
gobierno militar y estrangero, fueron las 
primeras medidas que anunciaron en las 
provincias la llegada del rey á su palacio; 
y después para añadir la irrisión á la cruel
dad, se ha publicado un pacto de unión 
que separa á Ñapóles de Sicilia, y que 
crea en cada reyno una consulta de Est:- 
do nombrada por el rey y encargada de 
deliberar acerca de las leyes. Esto es lo
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que se ha sustituido al pacto constitucio
nal: esto es lo que se llama, sin duda por 
escarnio, constitución concedida por el rey 
(le las Dos-Sicilias. Es verdad que para 
templar tanta amargura y consolar a- la 
nación en su vilipendio, se le concede al 
mismo tiempo la institución mas liberal 
y mas conforme á las luces del siglo, á 
saber, el restablecimiento de los jesuitas;

«Itene ó prodi.’'

Todo ós es favorable 1, o enemigos dé 
la libertad. Poned sobre el trono el poder 
arbitrario: envileced vuestra nación entre
gándola en masa y por individuos á. un 
gabinete estrangero ¡y ambicioso: emplead 
las fuerzas y brazos de vuestros verdugos 
en destrozar las espaldas de vuestros' con-« 
ciudadanos: embruteced, si podéis, todas 
las clases encargando la educación de la 
juventud 1 á unos maestros hábiles eir el 
arte de apoderarse de los dnimos y¡ d« tfa.* 
natizarios á su arbitrio : oprindd eijpenv 
samiento y las personas: arrancad hastía 
el último óbolo á los infelices pueblos; perd 
temed el dia de las venganzas. Habéis ,-:SÍf 
do perseguidores, seféis «perseguidoSiV-El 
pueblo se hubiera conten tado con lalibeflad
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constitucional: vuestras reacciones insensatas 
harán que no se sacien ni aun con mares de 
sangre. Camináis sobre un volcan pronto á 
devoraros: ¡ y os creeis los señores de la 
naturaleza!

' --¿Qué vértigo funesto se ha apoderado 
en Europa de- los hombres que están al 
frente de los partidos y dirigen sus ope
raciones? ¿Qué .furor es este dé proscri
bir por masa sin forma de juicio, ó lo que 
es peor, con leyes parciales y mas bien 
fundidas en la fragua de una atroz polí
tica, que pesadas en la balanza de Temis.^ 
Un' decreto general de proscripción pesa 
sobre los carboneros en Italia, Austria y 
en todos los paises adonde llega el látigo 
de Viena. ¿ Creen estinguirlos de este mo
do?, ¿Creen acabar de esa manera con las 
opiniones que aquella secta propaga P 
.¡; .Nosotros no haremos ni el elogio, ni 
la censura de sus dogmas, porque no los 
cdncícemos. Si son amigos de la libertad 
constitucional, también lo serán del or
den j áin el cual no existe ni puede exis- 

/ t i r  aquella; y por consiguiente sus opinio
nes-s&ñ las nuestras. Si el sistema de los 
carboneros es uítradibeiai, y se dirigeá com
batir las prerogativas legítimas y Gonstitu-
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Clonales de los gobiernos ron el pretesto 
de una libertad mal entendida y e aget 
rada, confesaremos qué no .somos de su 
opinion, y que la impugnarémos con las 
armas del raciocinio : pourtant il ne Jau t 
pas les brûler^ eomo decia Voltaire, ha
blando de una secta religiosa. Sea libre á 
todo ciudadano europeo opinar, corno gus* 
te ,, en materia de poííti«r y de gobier
no. ¿Cuándo hemos de entender que las 
ideas no son crímenes ,-, y que el delito«!®© 
empieza, sino donde empàèza ;la  ̂ actftm 
contra el^gobierno esísdaiecido^ Pefo «¿¡qué 
estrañamos que los fautores del servilisttiq 
no entiendan estas " máximas, cuaqdo ivé* 
mos la dificultad que cuesta«hacérsela's eri- 
tender <á los que llevan el nombre de lir 
beralés ? Todo partido proscrito se propa
ga por la misma . proscripción. La natu
raleza ha mostrado el yerro de los perse
guidores en la inutilidad misma de süS 
atroces tentativas. Los carboneros se pro
pagarán donde quiera que sean perseguís- 
dos; y si sus principios son erróneos j la 
tolerancia y la libertad de la prensa acai 
harán eon ellos. Lsté’ es uno de los; ma% 
grandes males del poder absoluto. Aun 
cuando tiene razOm, aun cuandd-ypersigue.
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errores son tan desatinados los medios de 
que se vale, que solo sirven para estender 
j : preconizar las falsas doctrinas. El hom
bre nOí es tan malo , como creen algunos 
filósofos. La compasión le habla á favor 
de Jos oprimidos. Nos lastima un ladrón y 
üsesinb, cuando sube al cadalso de or
den déla  ley: ¿qué sucederá con las vícti- 
timais del poder, perseguidas por opinio
nes ? Por otra parte el mayor número de los 
hombres juzg» muy poderosos los argu
mentos de una doctrina que espone á-perR 
imuciones; é incapaz de discutirla *n sus 
prÚBcipios, no valúa sus pruebas sino por 
él peligroiquese corre en sostenerla; mu
cho mas cuando estamos acostumbrados 
pOr una funesta esperiencia á que los de
positarios del poder sean casi siempre ene
migos de la justicia y de la razón.

Pero. si Jas doctrinas de los carbone
ros son (puras y constitucionales, y por 
consiguiente conformes á las ideas gene
rales del siglo y las luces de Europa; ¡ cuán
ta responsabilidad no atesoran sobre su ca
beza los perseguidores!' El reynado del po
der absoluto no puede sbr largo; y cuando 
llegue su fin, ¡cuántos‘males causará la 
proscripción actual en ('lös infelices pue-*
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blos de Italia ! ¿ Piensan que los que en
tonces se apoderen del poder serán hom
bres tan virtuosos, tan impasibles, tan 
agenos de sentimientos personales, que ni 
mediten su venganza, ni la pongan en ege- 
cucion ¿ Qué garantía les parecerá bas
tante grande para libertarse de las reac
ciones futuras? Trataron ahora bárbara
mente, aprenderán á ser bárbaros cuando 
se apoderen del poder; y una serie inde
finida de proscripciones recíprocas abri- 
ráp en Italia el sepulcro mal cerrado toda
vía donde los Guelfos y Gibelinos, los Paz- 
?¡s y los Medicis abismaron las genera
ciones de cuatro siglos. ¡Y los que se lla
man por escelencia amigos del orden sosiai 
son los que provocan tan horrendas ca
lamidades ! '

Pero, lo repetimos, el servilismo es in
corregible. Véncido no sabe mas que cons
pirar: vencedor nq sabe mas que pros
cribir. Mas deciinos: conspira, no tanto 
para apoderarse de lâ  fuerza j cpmo para 
egercer venganzas. Este es su carácter esen
cial: no hay conspiración servil sin lista 
de proscritos. Como su sistema no tié- 
ne sostenimiento en la opinion pública 
ni en las ideas dé los hombres, necesita
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del terror, que es la única arma que aco
moda á la tiranía; porque es la única 
que sabe manejar. La diplomacia no le 
gusta: las astucias políticas suponen por. 
lo menos cierto miramiento hacia la víctima 
de la perfidia. No hay cosa para un sultán 
como el alfange.

En efecto, con él en la iriano se pue
de por algunos instantes airostrar la opi
nion de un pueblo entero, arrancarle sus 
mas preciosas libertades, comprimir la in
dignación, egercitar venganzas infames, bur
larse del siglo y de la Europa , y añadir 
á tantos insultos la mofa y el ludibrio. 
Esto es lo que han hecho los ministros 
del rey de Ñapóles. A menos costa hu
bieran podido establecer una constitución 
moderada; pero entonces ¿ cómo hubieran 
dado un testimonio público de su adhesión 
á las miras del Austria i' ;

Y ¿ por qué han separado el reyno de 
Sicilia del de Ñapóles.i* A la verdad nos
otros no somos enejr.igos del sistema fede
rativo, considerado en si mismc> con en
tera abstracción de las circunstancias ; y 
una de las instituciones que mas dignas 
de elogio nos parecen en la Còristitucion 
española, es la independencia del régimen
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municipal en las provincias y en las po
blaciones. Pero atendidas las actuales cir
cunstancias de Europa, no estaremos nun
ca por la división de un pueblo en pro
vincias federadas, mientras la Rusia, el 
Austria y la Francia sean tan estensas y 
poderosas. La independencia de un gobier
no federativo junto á grandes potencias, es 
siempre precaria, por no decir, ilusoria. 
Dígalo la Holanda, que si pudo defender
se contra el poder de España lejano y po
co unido, ha sido sucesivamente insulta
da por la Francia, por la Prusia y por 

. la Inglaterra. Dígalo la Suiza que en los 
siglos feudales afirmó su independencia 
contra e! Austria ; pero que en el día tie
ne que abrir sus fronteras al primero que 
llega. Dígalo en fin , el imperio germáni
co tantas veces invadido por los france
ses, los suecos y los prusianos, ya aliados, 
ya enemigos.

La prueba mas convineente; de que el 
sistema federativo no acomoda jen la ac
tualidad á los pueblos, es ver que acomoda 
al gabinete de Viena, el cual <ha i hecho 
íu primer ensayo en esta materia sepa
rando á Ñapóles de Sicilia ; porque aun
que es verdad que lös sicilianos llevában
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Ñapóles, también lo es que el ministerio 
napolitano no está dispuesto á complacer 
á los pueblos, y que todas sus operado- 
nes actuales no tienen otro móvil que la 
voluntad del Austria, en cuyo nombre y 
con cuyas bayonetas reyna y triunfa tan 
gloriosamente.

Es preciso que aquellos ministros ha
yan perdido todo sentimiento de lealtad 
y fidelidad hacia su rey para comprometer 
tan vergonzosamente su honor y su trono. 
El monarca estaba obligado por lo que 
hay mas ■ sagrado entre los hombres á sos
tener la Constitución de Ñapóles; pero ya 
que esto no ha sido posible, no ha po
dido, sin deshonor de su persona y de su 
dignidad, dejar de conceder á sus pueblos 
alguna parte de tanto como había jurado. 
Hubo un tiempo en que los reyes volvian 
voluntariamente al poder de sus enemigos, 
por no quebrantar las promesas hechas en 
la esclavitud: hubo un tiempo en que un 
rey decía que si se perdiera la verdad, 
debería encontrarse junto al solio de los 
monarcas: hubo un tiempo en que lo  ̂ re* 
yes se preciaban de caballeros. Dos siglos 
de ministerios despóticos han enseñado i
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los gobiernos que la buena fe no es la -vir
tud esencial de los monarcas. ¡Y estrañan 
los serviles después de esto que los pue
blos hayan perdido aquel sentimiento de 
respeto y veneración que profesaban an
tes á la suprema magistratura! Un rey 
sin palabra, sin fé, sin honor, es un rey 
peor que destronado: es un rey envileci
do. Es el Sultán de Milton en las már
genes del infierno.

Y ¿ qué seguridad puede tener el tro
no, cuando eU ministerio solo se emplea 
en deshonrar al que lo ocupa? Los mi
nistros napolitanos han hecho el nombre 
de rey no solo odioso á aquella nación, 
sino también despreciable; porque nada 
desprecian tanto los hombres, como al 
que egerce sobre ellos una tirania subal
terna. Cuantas fuerzas morales puso la na
turaleza en la cabeza y en el corazón de 
los humanos, todas se dirigen en el dia 
en aquella infeliz nación contra el trono 
y contra el monarca. La indignación , la 
venganza, el amor de la libertad, el odio 
á la dominación estrangera, los afectos 
propios del hombre , los del ciudadano, 
todo es allí contíario al nombre y á la
dignidad real , ei  ̂ cuyo nombre se co-

» \
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meten tan insensatas atrocidades. Porque 
nosotros Jieles al principio constitucional 
y de eterna razón, proclamado en nues
tro sagrado código,- jamas atribuiremos á 
las personas de los monarcas los yerros y 
las maldades de sus ministros. En efecto, 
por mas absoluto que sea un re y , por 
L s  deseos que se le supongan de ha
cer m al, por mas talentos que tenga para 
llevar al cabo sus proyectos, muy poco 
podrá oprimir, si no encuentra almas 
débiles ó desmoralizadas, que tomen de 
«u mano el rayo para lanzarlo sobre las
naciones. .

Y ¿qué diremos de ese nuevo insulto
hecho, á la opinión pública en el resta
blecimiento de los jesuítas ? Es verdad, 
que si el nuevo plantel prospera, la cul
pa no será del ministerio, sino de la na
ción : porque 'órdenes religiosas no puede 
haber sin novicios , ni maestros sin discí
pulos. Ahora bien , la nación es la que 
ha de dar discípulos y novicios; pues el 
gobierno harto hace con ceder los con
ventos.

Nosotros no reproduciremos aquí lo 
que ya hemos dicho acerca de los jesuí
tas , con motivo de sq supresión en Es-
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paña. Entonces demostramos la incompa
tibilidad de su sistema de educación con 
un régimen liberal, y conforme a'las ideas 
y al espíritu del siglo. Por ahora baste 
decir, que su restablecimiento es un ver
dadero insulto á las naciones; porque es 
decirles: queréis que vuestros hijos apren
dan para la época en que viven ; pero nos
otros queremos que no aprendan sino pa
ra la época, à la cual tenemos intención 
de haceros retrogradar. Queréis que ad
quieran conocimientos útiles á su patria; 
pero nosotros queremos que se les imbu
ya en preocupaciones útiles á la autori
dad absoluta que meditanios restablecer.

. Quereis^que sean buenos ciudadcinos; nos
otros queremos que sean esclavos sumisos 
y silenciosos. Ya les permitiremos que lean 
algunos poetas; pero so guardarán muy 
bien de manejar los políticos é ideologis- 
tas. Cuando á fuerza de arte y de traba
jo hayamos conseguido convertirlos en 
mármoles, venid, si podéis, sacad de la 
piedra fria é impasible el hombre y el ciu
dadano. ”

Tales son las ideas , tales son los pla
nes del servilismo. Asi obra cuando triun
fa: asi medita, cuando conspira. Al cabo
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de algunas generaciones parecerá imposible 
á los que lean la historia de la época ac
tual, que haya habido hombres, tan dé
biles en sus recursos, tan vanos en sus 
pretensiones, tan ridículos é insensatos en 
sus proyectos. Cuatro fanáticos ignorantes 
presumen parar su siglo; y no solo pa
rarlo, sino hacerle retrogradar; y lo que no 
fue concedido al genio de Napoleón, au
xiliado de una inmensa fuerza física y mo
ral, creen poderlo conseguir con furores y 
atrocidades. Su locura es digna de lástima ¿ 
los ojos del filósofo; pero el magistrado 
debe encadenarlos, para evitar los males 
que su inania de conspirar puede traer á 
los ciudadanos honrados, si se deja im
pune.

Todo anuncia que ha de triunfar la 
causa déla libertad. ¡Plegue al cielo que 
los furores de sus enemigos no obli
guen á ensangrentar el triunfo! Este debe 
ser el voto de todos los partidos: por
que todos son interesados en que se res
peten por lo menos los derechos da la 
humanidad.


